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L I M O S N A
Son muchos lo fieles que ignoran el grandísimo valor moral que tienen las limosnas. Las 

limosnas son aconsejadas como buenas obras y sirven como satisfacción de los pecados 
cometidos y como sufragios para las almas del Purgatorio. La palabra limosna viene de la 
palabra  griega «eleemosyne» proviene de «éleos», que quiere decir compasión y misericordia.

La Biblia en el libro de Tobías nos dice: 
Haz limosna con tus bienes; y al hacerlo que tu ojo no tenga rencilla. No vuelvas la cara 

ante ningún pobre y Dios no apartará de ti su cara. Regula tu limosna según la abundancia 
de tus bienes. Si tienes poco, da conforme a ese poco, pero nunca temas dar limosna, porque 
así te atesoras una buena reserva para el día de la necesidad, porque la limosna libra de la 
muerte e impide caer en las Tinieblas. Don valioso es la limosna (Tob 4,7-11)

Jesucristo nos amonesta del abuso de dar limosnas cuando se hace por soberbia, porque 
un acto bueno como es dar limosna, si se hace por vanagloria se convierte en malo (Mt 6, 2-4) 
porque la limosna debe nacer del amor, hecha de corazón y no porque nos vean (Mt 6,14). El 
Señor nos recomienda dar limosna según lo que poseamos (Lc 11, 41), es decir, en la medida 
de nuestras posibilidades. Muchos fieles dicen, si me tocara la lotería o tuviera millones daría  
a los pobres tanto y cuanto. Eso no es verdad, porque el que no es capaz de desprenderse en 
lo poco, mucho menos será capaz de desprenderse en lo mucho. Dicho de otra forma, quien 
no es capaz de dar unas monedas ¿cómo iba a ser capaz de dar millones?

Las limosnas son recomendadas por los Santos Padres como un medio eficacísimo de 
penitencia porque es un acto de misericordia y de justicia que agrada muchísimo a Dios. 

								                               BETANIA

CADENA DE ADORACION POR LA SANTIFICACION DE LOS SACERDOTES

SS Benedicto XVI lleva años insistiendo en  la urgente necesidad de orar por la santificación 
de los sacerdotes. Y se ha pedido a todo el pueblo de Dios que haga un tiempo de adoración 
al Santísimo ofrecido por la santificación de los sacerdotes. Atendiendo a su petición, se ha 
creado una cadena de adoración Eucarística para que “durante las veinticuatro horas, de cada 
rincón de la tierra, siempre se eleve a Dios, incesantemente, una oración de adoración, agra-
decimiento, alabanza, petición y reparación con el objetivo principal de suscitar un número 
suficiente de santas vocaciones al estado sacerdotal y, al mismo tiempo, acompañar espiri-
tualmente –a nivel del Cuerpo Místico– con una especie de maternidad espiritual, a quienes 
ya han sido llamados al sacerdocio ministerial y están ontológicamente conformados al único 
Sumo y Eterno Sacerdote, para que sirvan siempre mejor a Él y a los hermanos...”

 				    (Cfr. Carta Congregación del Clero 8.12.2007 www. Clerus. org).

Desde estas líneas se anima a los lectores a participar en esta cadena de adoración por la 
santificación de los sacerdotes, y se ruega que promuevan inscripciones y la difundan.

INSCRIPCIONES: Envíese a santificacionsacerdotes@gmail.com nombre, apellidos, teléfono 
o e-mail de contacto, día de la semana o mes y tiempo que se compromete a adorar al Santí-
simo ofreciendo dicho tiempo por la santificación de los sacerdotes. O bien, pueden inscribirse 
llamando a los teléfonos 687844100  ó  606387073.

Las obras de misericordia 
son accionas caritativas 
hacia el prójimo en sus ne-
cesidades corporales y espi-
rituales. Instruir, aconsejar, 
consolar, son obras de mi-
sericordia espiritual, como 
también lo es perdonar y 
sufrir con paciencia.

Las obras de misericordia 
corporales consisten en dar 
de comer al hambriento, 
techo a quien no lo tiene, 
vestir al desnudo, visitar en-
fermos y presos, y enterrar 
a los muertos. La limosna 
hecha a los pobres es uno 
de los principales actos de 
caridad que según S. Pedro 
cubre  multitud  de  pecados 

(C.I.C. 2447)    (1 P 4,8)



imaginas, más fortaleza que un guerrero, más años que 
el recibirse de Doctor. Yo todavía no tengo esto, ¿acaso 
no se adquiere con el entrenamiento?, y esto es lo que 
hago, me entreno y aprendo.”

Sherry fue ya desde niña delicadísima en el tema del 
pudor y la pureza, y que siendo religiosa se perfecciona-
ron en alto grado. Su espíritu alegre y jovial lo conservó 
hasta su muerte. Su alegría era sencilla y amable, que 
se traducía en chistes y bromas inocentes durante las 
recreaciones. Jamás se le oyó una frase de doble sen-
tido, ni una palabra que pudiera herir o molestar a otra 
Hermana.

MATERNIDAD ESPIRITUAL

La vocación a ser madre espiritual no es muy 
conocida hoy día, pero, a pesar de ello, tiene una gran 
tradición en la Iglesia. Cualquier mujer puede ser madre 
espiritual rezando y ofreciéndose por los sacerdotes, 
cuanto más una religiosa. 

Siendo el fin y el ideal del “Oásis” “Pro eis sanctifico 
meipsum” (Jn. 17, 19), la Hermana María Sherry, lo tenía 
presente siempre, escribiéndolo en la cabecera de sus 
cartas y escritos. Este fin específico del “Oásis” es lo que 
le atrajo a la Congregación. Como todas sus Hermanas, 
ante un sacrificio o un trabajo, repetía: “Pro eis”.

Durante el Noviciado una de las cosas que más le 
ayudó a ser generosa y entregarse a Dios, venciendo 
su temor ante el sacrificio, fue la idea de la maternidad 
espiritual. Con verdadero gozo vivió esta idea de ser ma-
dre de sacerdotes. Vivir por ellos, sacrificarse por ellos, 
participar de sus triunfos y fracasos, de su apostolado y 
de sus sufrimientos...¡que sublime ideal!

ALMA VÍCTIMA

Fue su amor a los sacerdotes, al ver la crisis actual 
de la Iglesia, lo que la llevó a ofrecerse como víctima 
“por eis”.  Así  se  lo  manifestó  a  su  padre  espiritual: 
“Padre, desearía ofrecerme a Dios como víctima por los 
sacerdotes”. El Padre espiritual le contestó si sabía lo 
que significaba ese ofrecimiento, a lo que ella contestó: 
¡Sí, Padre, estoy decidida si Ud. me da permiso!
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Hna. María Sherry de la Madre de Dios
(Ciudad de Méjico, 9 Noviembre 1973

Barcelona, 29 Julio 1998)

“...Para vivir en un acto de perfecto amor, me 
ofrezco como víctima de holocausto a Vuestro Amor 
Misericordioso suplicándoos que me consumáis sin-
cesar...” (11 de Octubre de 1997)

“Rogad, pues, al Dueño de la mies que mande 
obreros”. Eso significa: la mies existe, pero Dios quiere 
servirse de los hombres, para que la lleven a los gra-
neros. Dios necesita hombres. Necesita personas que 
digan: “Sí, estoy dispuesto a ser tu obrero en esta mies, 
estoy dispuesto a ayudar para que esta mies que ya está 
madurando en el corazón de los hombres pueda entrar 
realmente en los graneros de la eternidad y se transfor-
me  en  perenne  comunión  divina  de  alegría  y  amor” 

MATERNIDAD ESPIRITUAL Y ALMA VÍCTIMA, HOY

(S.S. Benedicto XVI Encuentro con los Sacerdotes y Diáconos – Freising 
14 de Septiembre de 2006)

La Hermana María Sherry viviendo con fidelidad el 
carisma de su Congregación, Oásis de Jesús Sacerdo-
te1, orando al Dueño de la mies que mande obreros fue 
verdadera madre espiritual, ofreciéndose, además, en un 
acto supremo de amor, como víctima por la santidad de 
los sacerdotes. Hizo suyo, a la perfección, el lema: “PRO 
EIS SANCTIFICO MEIPSUM” (“Por ellos me santifico a mí mismo”).

Ingresó en el “Oásis” el 11 de Octubre de 1992 e hizo 
su Profesión de votos temporales el 25 de Julio de 1995. 
Quienes la conocieron destacan como característica 
suya la sencillez, lo fue en el servicio a sus Hermanas, 
que lo hacía con afabilidad y alegría. A todas las quería 
y con frecuencia en sus cartas hablaba de ellas como 
sus “hermanitas”. 

 Unido a su sencillez de vida estaba la solidez de su 
compromiso de santidad. En una carta a su padre escri-
be: “Sí papá, la santidad implica más agallas de las que 
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El 11 de Octubre de 1997, fiesta de la Maternidad 
Divina de María, hizo su voto de víctima al Amor Mi-
sericordioso de Jesús, ofreciendo su vida por el Papa, 
sacerdotes y almas consagradas de todo el mundo. La 
fórmula que utilizó fue la misma de la de su Profesión 
religiosa, sustituyendo los votos religiosos por el de 
víctima. Lo escribió en una estampa en que se sentía 
estrechada por Jesús en su Corazón, detrás hizo su 
ofrecimiento:

“...Para vivir en una acto de perfecto amor, me 
ofrezco como víctima de holocausto a Vuestro Amor 
Misericordioso, suplicándoos que me consumáis sin 
cesar...” (Hna. Mª Sherry de la Madre de Dios)

ENFERMEDAD Y MUERTE

En enero de 1998 empezó a sentirse mal. Ella pre-
sintió que el Señor la había aceptado como víctima. Así 
se lo expreso al Padre espiritual: “Padre, me parece que 
Jesús me ha aceptado como víctima”.

Aparecieron dolores en una pierna, cuyo diagnóstico 
fue una flebitis. Cuando el dolor pasó a la otra pierna, la 
ingresaron en urgencias. “A veces sentía dolores muy 
fuertes –confesó más tarde- pero yo los disimulaba y me 
esforzaba en seguir los actos de comunidad”.

En urgencias le constataron doble flebitis. La reac-
ción de los médicos fue de extrañeza al ser una persona 
tan joven.. Tras las pruebas apareció la causa: cáncer 
con metástasis extendido por todo el cuerpo, afectando 
al hígado, páncreas y estómago. La biopsia confirmó 
el diagnóstico: linfoma. Su estado era gravísimo, sin 
posibilidades de tratamiento alguno.

Insinuaron hacerle más pruebas con el fin de des-
cubrir el origen de la enfermedad, pero desistieron por 
innecesario. Y es que la verdadera causa  estaba oculta a  
la  ciencia y, no  era otra que el ofrecimiento que la Hna. 
Mª Sherry había hecho de su vida por la santificación de 
los sacerdotes y almas consagradas.

El 27 de Abril de 1998 hizo sus votos perpetuos, con 
la presencia de sus padres y hermanos que vinieron 
desde Méjico.

El 4 de Mayo de 1998 asistió al “Capítulo de faltas”, 
que sería el último de su vida. Fue la última, se arrodilló 
delante de la Madre y dijo en voz alta y clara: “Pido per-
dón a Dios, a la Stma. Virgen, a nuestra Madre y a todas 
mis Hermanas de las faltas que he cometido durante 

mi vida religiosa, sobre todo las faltas de caridad. Pido 
perdón también a la Hna. Maestra por mis malas caras 
durante mi Noviciado. Rueguen por mí. No se piensen 
que se les muere una santita.”

El 29 de julio de 1998 fue el encuentro definitivo con 
el Esposo Divino. Todo el día fue un continuo rosario de 
jaculatorias que salían de su corazón enamorado, ansiosa 
de unirse con Jesús.

•	 A las 8 de la mañana: “Jesús, mi Jesús, ven a 
buscarme , Jesús, sé mi Jesús, Jesús no seas 
mi Juez sino mi Salvador, Jesús te amo”.

•	 A las 1030:  El Padre espiritual le dice que 
repita:“Jesús mío, te ofrezco mi vida por el Papa, 
por todos los sacerdotes del mundo, por mi 
Oásis, por mi familia...” Ella contestó: “¡Sí, sí!..”

Una Hermana le preguntó qué era lo que más le pe-
saba  en  ese  momento  de  su  vida  religiosa, contestó: 
“No haber amado más a Dios por ocuparme de mí”.

•	 A las 3 de la tarde, empezó a perder la vista y 
decía varias jaculatorias.

•	 A las 5:30 de la tarde empezó la  dolorosa agonía. 
Pronunció el nombre de Jesús más de 300 veces,  
con gran fatiga y dificultad al respirar.

•	 A las 6:21, tras un vómito final de sangre, expiró. 
Falleció con un Crucifijo en una mano y en la otra 
una imagen pequeña de la Virgen de Lourdes.

En la lápida se lee esta frase que ella repitió en su 
lecho de muerte: 

1 Las citas y demás información están extraídas del libro “La sencillez de una vida”, editado por  el Oasis de Jesús Sacerdote.
2 La  Congregación   “OÁSIS  DE  JESÚS  SACERDOTE”  es  una  Congregación  de  Religiosas  de  clausura  de  Derecho Pontificio, que siguen la   	
    liturgia tradicional, es decir, los libros litúrgicos editados en el año 1962, como son el Misal Romano del beato Juan XXIII y el Breviario Romano. 
   Dirección: Lista de Correos- 08310 Argentona (Barcelona). Tel./Fax: 93 791 92 35

“Jesús, no lo merezco pero ayúdame 
por tu Madre”

P. Luis Chereguini
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EL HIJO DE DIOS SE HIZO HOMBRE

El nacimiento de un hijo en las familias judías 
sobre todo varón, era un acontecimiento feliz que 
ofrecía motivo para recibir felicitaciones de todas 
las partes (Lc 1,58)

La venida del Hijo de Dios a la Tierra es un 
acontecimiento tan inmenso que Dios quiso pre-
pararlo durante siglos. Ritos y sacrificios, figuras 
y símbolos de la “Primera Alianza” (Hb 9,15) todo 
lo hace converger hacia Cristo; anuncia esta 
venida por boca de los profetas que se suceden 
en Israel. (CIC 522)

Y habitó entre nosotros
mortal, haciéndola partícipe de la naturaleza divi-
na» (2 P 1, 4) y participando Aquel de las limitaciones 
de ésta? 

¿Quien no se admirará de la sabiduría divina 
que supo hallar el modo de satisfacer a la dignidad 
infinita de Dios ultrajada por el pecado original y 
remediar al hombre pecador que le ofendió? Nin-
guna criatura humana podía dar a Dios satisfac-
ción proporcionada a la gravedad de las ofensas 
a El. La Humanidad hubiera estado perdida para 
siempre, pero la venida del Hijo de Dios hizo que 
esta perdición no fuera irremediable.

Teniendo tantas alternativas, Dios escogió ha-
Cada Navidad celebra-

mos que Dios se hace pre-
sente pero no en toda su 
Majestad, sino en la fragi-
lidad de un Niño, naciendo 
además en el seno de una 
familia humilde y trabajado-
ra, metida en el anhelo de 
cada día, en el trabajo diario 
para ganar el sustento. 

Cuando las personas 
deseamos arreglar alguna 
situación conflictiva lo ha-
cemos con embajadores, 
ejércitos, emisarios. Dios 
nos manda a su Hijo como 
un bebé indefenso. Parece 
como si las cosas de Dios no 
tuvieran lógica, por eso, nun-
ca entenderemos el misterio 
del Nacimiento de Jesús sino lo contemplamos 
desde la perspectiva del amor de Dios que le lleva 
a anonadarse de tal forma que se hizo Hombre 
y habitó entre nosotros. (Jn 1,14)

SUBLIME MISTERIO

Este misterio estremece a toda inteligencia. 
Basta con pensar unos minutos en él para con-
moverse. Dios no contento con haber dado  al 
hombre tantas maravillas en la Creación, quiso 
también darse a Sí Mismo uniendo la naturaleza 
divina a la humana. ¿Quien no se admirará de 
la omnipotencia de Dios uniendo extremos tan 
distantes como son el Verbo Eterno y la carne 

cerse Hombre para que todos 
nosotros pudiéramos enten-
derlo en todos los tiempos. Al 
nacer humilde y necesitado 
en la pobreza de un pesebre, 
dependiente de su Madre Ma-
ría y de una familia, eleva la 
condición humana y da valor 
a todo lo humano de nuestras 
vidas. El  Dios hecho Hombre 
vivió en su propia carne las 
necesidades, angustias, ale-
grías, lo rutinario y lo heróico 
de todo lo humano, excepto 
el pecado. 

Este es uno de los miste-
rios más grandes que nos de-
bería llevar  a reflexionar en la 
Navidad, pero su celebración, 
cada vez más paganizada y  

desfigurada por luces, compras, regalos y dis-
tracciones, sofocan meditar sobre el Dios hecho 
Carne. (Jn 1, 14)

¿Y POR QUÉ SE HIZO HOMBRE EL HIJO DE DIOS?

El Hijo de Dios se encarnó en el seno de la 
Virgen  María,  por  obra  del  Espíritu  Santo  y 
se hizo Hombre, por la salvación de toda la Hu-
manidad. Es decir, para reconciliarnos a nosotros 
pecadores con Dios, darnos a conocer su amor 
infinito, ser nuestro modelo de santidad y hacernos 
partícipes, como ya hemos dicho, de la naturaleza 
divina (2 P 1, 4). (CIC 456-460)

P.D.C.M


